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rio con varias orillas, reunien-
do a escritores y escritoras de 
menos de 40 años entonces, 

y que cada uno de ellos glo-
sara, comentara o 
contextualizara uno 
de los cuentos. «Esto 

enriqueció el catálo-
go de Páginas de Espu-

ma, porque muchos de 
esos autores hoy están 
en nuestro catálogo, y, 

por otro lado, es una nó-
mina, como figura en el 

índice, en la que te encuen-
tras a un tal Manuel 
Vilas, un tal Ricardo 
Menéndez Salmón, 

un tal Alejandro Zam-
bra, Guadalupe Net-

tel, Eduardo Halfon, 
etcétera... gente que 
en ese momento es-
taba abriéndose ca-
mino y que Jorge y 

Fernando ya subraya-
ron su importancia 
dentro de la narrativa 
en español». Eso no solo 

acabó ahí, pues enton-
ces Carlos Fuentes y Ma-
rio Vargas Llosa aporta-
ron unas notas de pre-

sentación de la edi-
ción, con prólogo de 
Volpi y epílogo de 
Fernando Iwasaki. 

Aquello fue un buque insignia de 
los clásicos de Páginas de Espu-

ma, una hazaña tanto o más im-
portante como la edición de los en-
sayos completos de Poe, «una cons-
trucción titánica tomo a tomo» en 

la que también Volpi e Iwasaki es-
tán detrás apadrinando su parto. 

Pero, dado que todo clásico me-
rece una traducción contemporá-
nea, según defiende Casamayor, 
justo ahora que la editorial cum-
ple 25 años «ese sambenito» de-
cide aceptarlo Rafael Accorinti, 
que asume el reto de traducir a 
Poe y dialogar también con la fa-
mosa traducción de Cortázar. «Ha 
tenido suerte», opina el editor, 
«porque en el siglo XIX fue Bau-
delaire, y en el XX fue Cortázar, Poe 
siempre ha tenido buenos com-

pañeros de viaje en sus 
traducciones». Esa «mara-
villosa traducción de Cortá-
zar», entiende el equipo de Pá-
ginas de Espuma, podía ser 
completada, con bibliografía pri-
maria y secundaria en torno 
a Poe que puede aportar mu-
chas novedades, pues es po-
sible hacer más interesante 
ese diálogo con más fuentes, y, 
además de comentada, como la 
primera edición, ahora la novedad 
que aporta esta nueva versión «ín-
tegra» de los cuentos de Poe es que 
es mucho más fiel a los textos ori-
ginales. Esta es, sin duda, para Juan 
Casamayor, «la edición indispen-
sable para leer en el año 2025 a 
Edgar Allan Poe». Está en librerías 
desde el 12 de febrero y también 
llegará a toda América Latina.  

Un punto de oscuridad 
Según Fernando Iwasaki, el pro-
yecto fue asumido como «una odi-
sea», muy bien acogida por todo 
el equipo, porque ha sido tam-
bién una oportunidad para vol-
ver la mirada a aquellos cuentos 
protagonizados por personajes fe-
meninos singulares, como More-
lia, Berenice, Leonora... «Eso es 
algo que supone para mí un valor 
especial, porque Carlos Fuentes y 
Mario Vargas Llosa en la anterior 
edición daban una mirada muy en 
la línea de lo que siempre ha sido 
el boom latinoamericano, pero que 
tanto Mariana Enríquez como Pa-
tricia Esteban Erlés, las prologuis-
tas, hayan cargado ahora la suer-
te hacia estos personajes es 
algo que está en sintonía con 
la atención que damos a au-
toras maravillosas, y que son 
muy apreciadas por los lecto-
res». Recuerda Iwasaki que 
Poe murió con apenas 40 
años, por lo que «quizás su 
universo sea tan atracti-
vo para lectores jóvenes 
de cualquier época, y, a la 
vez, Poe está escribiendo 
en un momento en que la 
construcción del amor, la 
bondad, la generosidad, 
la amabilidad en la litera-
tura está llegando a un pun-
to de oscuridad. Cuando em-
pieza a girar la atención de la 
literatura a partir del 
siglo XIX hacia lo si-
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Una mirada propia. 
Dice el editor de Páginas de 
Espuma que las ilustraciones de 
Arturo Garrido hacen posible el 
diálogo entre Poe, el Caribe y 
clásicos del Museo del Prado 
como Goya y Velázquez, «una 
mirada que no solo ilustra, sino 
que es un propio discurso, muy 
interesante, al que ha dedicado 
más de un año».  ARTURO GARRIDO


